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CAPÍTULO 6 

PLANTACIÓN DE FRUTALES 

Gamalier Lemus S. 
lng. Agr. M.Sc.1 INIA-Rayentué 

1. INTRODUCCIÓN 

a decisión de plantar se toma considerando el clima (capítulo 1) 

y el sue lo (capítu lo 4) que predominan en el predio en cuestión . 
L- La forma de regar también es un factor determinante para decidir 

cómo se va a plantar (capítulo 5) . Al momento de tomar las decisiones 

se debe definir el marco de plantación y se debe privilegiar la orienta­

ción Norte-S.ur de las plantaciones, para aprovechar de la mejor mane­
ra la luz solar. Esto sólo puede hacerse en cond iciones de riego meca­

nizado, donde se pueden soslayar los problemas de relieve del suelo. 

También la distancia de plantación debe contemplar un análisis de l 

suelo, especialmente referido a su ferti l idad natural, textura y estruc­
tura, así com o a las características de la planta : especie, portainjerto y 
cultivar. Además, a la decisión de trabajar en alta densidad o a densi ­
dades convencionales, la conducción y la poda que se programa. Al ­
gunos de estos elementos se discuten a continuación . 

2. MARCO DE PLANTACIÓN 

Puede ser en cuadrado o en rectángulo. Por ejemplo, los huertos de 
duraznero a 5 m x 5 m ó a 6 m x 6 m fueron muy populares en la 
década de los años 70 's . Esta distancia obedecía a la necesidad de 
regar por surcos y a controlar las malezas en forma mecánica, tanto en 
la dirección del riego, como en forma perpendicular al mismo. Hoy 
día, especialmente con el desarrol lo del control de malezas basado en 

productos químicos, no es necesario pasar maquinaria en dirección 

perpendicular al riego. Por lo tanto, tampoco se requiere un espacio 
mayor entre plantas sobre la hilera. Es recomendable, enton ces consi-
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derar que la distancia entre hileras debe ser enlre 1,5 metros a :~ metros 
mayor que sobre la hilera (Foto 1 ), de arnerdo a la envergadma de la 

pla11La (la diferencia menor para dura1nero y la mayor para nogal , por 
ejemplo) y a la forma de conducción del huerto (copa co11 111ayor dife­

rencia, respecto al eje central). 

Foto 1. Huerto de nogal cv 'Sen ' pla111ado a G x 8 111elros. 

3. ORIENTACIÓN DE LAS HILERAS 

La orientació11 Norte- Sur permite que la hilera de plantas, reciba dura11tc 
más tiempo la luz solar, por ambas caras del seto de los árboles (Foto 2). 

La plantación, propiamente tal , es u11 proceso que requiere cuidados 
que el productor debe te11er presentes, los cuales son indispensables 
para conseguir el 111áxi1110 crecimiento de la planla en las primeras 
temporadas y un adecuado desarrollo, para una pronla entrada en pro­
ducción. 

Dada la definición de la calidad de planta en el vivero (capítulo 3) y 
la preparación de suelo (capítulo 4), todavía debe ponerse énfasis en 

los aspectos que se señalan a continuación. Todas las indicaciones que 
se consideran en este capítulo suponen la manipulación del árbol en la 
época de letargo invernal, es decir con una prácticamente absoluta 
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Foto 2. Huerto de nogal establecido con orientación 
Norte-Sur. 

inactividad en raíces y yemas. Si el árbol muestra manifestaciones de 
desarrollo radicdl o brotación, situación que debe evitarse rara conse­
guir efectivamente una buena plantació11, se debe tratar corno planta 

de hoja perenne. 

4. MANEJO DE LA PLANTA DE FRUTALES 
DE HOJA CADUCA 

Desde el vivero a la plantación definitiva la planta se exponed deshi­
dratación y oxidación de raíces, lo que significa una pérdida en el 
rotencial de crecimiento rápido de la planta en e l huerto (Foto 3). Para 
evitar este trauma se debe programar la plantación inmediatamente 

después del arranque de la planta en el v ivero. Lo ideal es que el árbol 
no se someta al proceso de "barbecho", o al111acenaje a la intemperie 
con la zona radi ca l cubierta de sucio. 

Experiencias de esta forma de plantar, 111uestrd11 un crecimiento inicial 
mucho mejor y una mayor homogeneidad de desarrollo, que en huertos 
plantados luego de períodos largos ele "barbecho". 

Dado que la situación ideal es difícil de conseguir, se deben extremar 
los cuidados en el manejo de la pl<lnta. U n<l vcL sacdclas del v ivero, 
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foto 3. Las plantas deben estar expuestas a la 
deshidratación y oxidación de las raíces 

el menor tiempo posible. 

c lasificadas y se leccionadas, las plantas se agrupan de 25 unidades, 
en el caso de frutales de carozo y pomáceas y de 1 O en el CdSO de 
nogales. LI producto r debe revisar la to talidad de las p lantas, para dSe­
gurar la homogeneidad del materia l a p lantar. Se recomienda que el 
elemento con que se atan los grupos de árboles sea flexible y ceda, 
para evitar erosiones y estrangulamientos. Lo idea l es el empico de 
c inta plásti ca ancha y se debe evitar e l uso del cordel plásti co. lam­
bién existe e l uso de mimbre y rafia que requieren un cuidddoso mane­
jo para evitar daños a la corteza y a las yemas. 

Los paquetes de plantas se deben proteger, espec ialmente sus raíces, 
de los factores ambientales que inducen deshidratación y oxidación. 
El almacenaje en cámaras de frío a 4ºC ± 2, con una humedad relativa 
de 98%, es la condic ión idea l. Si no se puede lograr debe protegerse 
las raíces, con aserrín, arena l impia, o una mezcla de ambos, que debe 
mantener humedad, pero no saturac ión, mientras dure este almacenaje 
o barbecho. El suelo o niczc las de sucio y arena no son medios reco­
mendados para e l barbecho, debido a que puede tra nsferir patógenos y 
es diiíci l que llene los interst icios de las plantas para asegurar hume­
dad en aquel las que están en e l centro del paquete. 
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Es importante recalcar que la manipulación de las plantas debe hacer­
se cuidando de no dañar las yemas, especialmente si la planta seco­
merc ializa de "ojo dormido". 

5. MANEJO DE LA PLANTA 
DE HOJA PERENNE 

Estas especies, así como el cerezo, el nogal y los arándanos, se culti ­
van en bolsas o se extraen a princ ip ios del inv ierno con un cepellón, es 
deci r, un pan de suelo cubriendo las raíces. También se cultivan en 
contenedores, bolsas de polietileno que contienen el desarro l lo radical 
de la temporada. 

Durante la plantación realizada normalmente a salidas de invierno, el 

productor debe preocuparse que las raíces no estén constreñidas en el 

contenedor y que no se presenten enroscadas por las paredes de la 
bolsa, de manera que si se observa este problema, es necesario corre­

gir, cuidadosamente, su orientación en el hoyo definitivo de planta­
c ión. De lo contrario, el c recimiento y desarrollo a través del tiempo 
hace que las raíces continúen con su crecimiento y estrangulen a la 
planta, la cua l mostrará síntomas de detención de c rec imiento, c lorosis 

y fal ta de productividad, así corno rnala ca lidad de la fruta. En algunas 
situaciones la planta puede llegar a morir (Fotos 4 y 5). 

Fotos 4 y 5 . Una planta de nogal en contenedor, la que al ser 
revisada muestra ev identes signos de enroscamiento. 
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6. TRANSPORTE 

1 1 transport0 puede ser irnportdnte fuente de deshidrdtdción y cldnos en 

las raíces, especialmente en especies de hoja Cdduca. [I idcc1I es el 
contenedor refrigerado, pero, de trclnsportarse en un sistema conven­

cional, se debe tener Id mínimd precaución de utili/clí una ccHpcl que 
ev ite el ('fecto del viento durante 01 v iaje. De la misma fom1c1 , e l 

transporte en contenedores que mantengan los grupos de plantas en un 
medio hlirncdo E'S lo id0a l. 

Si E'S JH'<esclrio manterlC'r las pldnlas en el predio antes ele la plc1nld­
c ión, se deben tornclí todcls las procaucioncs del bcHbecho, como las 
sefíalcldas para el cdso del v ivero. 

7. HOYO DE PLANTACIÓN 

Debe contener arnplit1rnente lds raíces y, de ninguna manera queden 

raíces dobladas o queb1ad<ls después del proceso de plantación. D0-
pendiendo cl0I suelo, S<' d0be descornpactar sus bordes para evitdr 01 
sello de los rnacroporos y confinar el desdrrollo de lds raíces al volu ­

men de su0lo remov ido en el hoyo y no hdya explordción del resto dPI 
suelo por las raíces. LI hoyo de plantación puede recibir, en el fondo, 
fcrtilizantE'S que aporten fósforo (súper fosfato triple), potasio y rnclgnesio 

(sulfato de potasio y de magnesio, rc'spectivdrnenl<') (Foto 6). Pero S<' 

Foto 6. 
íertilizació11 
ba~e aplicada 
al momento de' 
la ple111tación. 
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debe cvildr en forma absolt1ta el uso de las luentc>s de nitrógeno y otras 
sa les que son ele fuerte reacción, corno el sult<lto de z inc y el ácido 
bórico, dSÍ co1110 e l guano fres­
co o so lamc'n te parcialmente 
dcscompuPsto. Ln cualquier 
caso, PS recomendable que los 

terti 1 i1 antes que se pueden co­
loc<tr en e l hoyo ele plantación 

qued<.'n sepdrddos alrededor de 
15 a 20 centímetros de las raí­
ces. rl sulfato, 111ás soluble se 
despl a1ará en profundidad con 

las lluv ids y los riegos, pero el 
fósforo, 111dgnesio y potasio per­
n1a11cccrán interactuando con el 

suelo y pueden ser incorporados 
paulatinamc)1tc d Id planta. Ade­
más, se puede incorporar 
nemdticidds y, de ser nPcesario , 
tt1ngicidds pdrd el control de pla­
gas y enfer111eddcles (Foto 7). 

Foto 7 . \ pl icac ió 11 de nematic ida al 
momento de plantar un huerto ele 

nogales. 

8. PLANTACIÓN EN SURCOS 

No sólo se puede plantar en hoyos, sino que, d0pendiendo del sucio 
(suc ios francos a arenosos, sin co111pac tc1c ión sc> pr0stan pena esta la­
bor) y de la csp0cie y caliddd de la planta (dt1rdLnero rnás fácil qt1e 
nogal, planta ele ojo dormido 111 ás fácil qu0 p lanta terminad a) se puede 
plantar en un surco profundo, norrnalrnentc contPccionado con un ara­
do c1ccquiador, q ue permitd und buena distribución de rdíces (Foto 8). 

rl surco debe ser lo suficientemente profundo y aricho para contener 
cómod,11m'nte las raíces. Es rcco111enddblc haber subsolado, al menos 
Pn la línea de p lantación, para dar mejor condición de suc io a las 

raíces que se des,urollarán inmediatamente clc>spués de plantado el 
árbol. 
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Foto 8 . Plantación de duraznero 
en surco confecc ionado con un 

arado acequiador. 

9. ENMIENDAS DE SUELO 

La corrección del pH del suelo a 
través de .. azufre o sal es de calc io y 
la incorporación de materia orgáni­
ca corresponden a enmiendas que 
deben hacerse la temporada ante­
rior a la plantación. Idealmente la 
p reparación de suelos debe hacer­
se en verano añadiendo los correc­
tores de pH o acti vidad orgán ica 
para que se incorporen al suelo e 
interactúen con él, de manera que 
no reaccionen violentamente con la 
planta en invierno. 

1 O. PROTECCIÓN 
POST - PLANTACIÓN 

Son todas aquellas medidas reco­
mendadas para proteger el árbol in­
mediatamente p lantado. 

a) Golpe de sol : habi tualmente las plantas de hoja perenne, manteni­
das en semi sombra, sufren de quemadura, por golpe de so l, en 
hojas, ramas y troncos. Es recomendable, por lo tanto, utili zar pin­
tura de colo r b lanco para proteger estas partes del árbol. 

b) Daño de lagomorfos: en zonas aledañas a cerros o sectores no cul­
tivados se debe poner una mal la protectora o mantener un trata ­
miento de repelentes contra roedores. Esta práctica es esencial, en 
las hileras de la periferia del huerto. 

e) Heladas: en el caso de pl antas de hoja persistente y en ki w i, el 
proteger los p rimeros estados de crec imiento contra he ladas, así 
como el tronco durante los pri meros inv iernos, surge como una ne­
cesidad en zonas de riesgos el i máti cos. 
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